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Abstract. This is an overview of the bryological studies for Venezuela comprising the period from
the early XIX century to date. The main contributors to this field have been foreign bryologists whose
work, unfortunately, has not been of interest to the Venezuelan botanists.
Resumen. La presente es una revisión de los estudios briológicos para Venezuela desde principios
del siglo XIX a la fecha. Los briólogos extranjeros son los que más han contribuido al conocimiento
de las briofitas venezolanas, pero su trabajo no ha sido de mucho interés para los botánicos del país.
Los primeros informes sobre la taxonomía de
plantas en Venezuela se deben al botánico sueco
Peter Loefling, discípulo de Linneo, quien llegó
a explorar el país por orden del gobierno español.
Loefling desembarcó en Cumaná en 1754 y
colectó cerca de 600 especies de plantas, inclu-
yendo 30 géneros nuevos y 250 especies no
citadas anteriormente. Sin embargo, no hay evi-
dencia de que haya colectado briofitas y, de
acuerdo con Pittier (1948), murió de fiebre palú-
dica en las Misiones del Caroní en febrero de
1756.
Es probable que los primeros colectores de brio-
fitas en Venezuela fueran A. Humboldt y A.
Bonpland quienes llegaron a mediados de 1799.
Se les atribuyen colecciones de Callicostella
scabriseta (Hook.) Jaeg. en Caripe, Monagas
(Welch 1972), Hydropogon fontinaloides (Hook.)
Brid., en el Alto Orinoco (Pittier 1936) y Stereo-
phyllum radiculosum (Hook,) Mitt., en Caripe,
Estado Monagas (Buck & Ireland 1985).
En la primera mitad del siglo XIX, Sudamérica
era pobremente conocida desde el punto de vista
botánico. En esta época las plantas eran colecta-
das por quienes viajaban por uno o más países
recogiendo toda clase de especímenes en su
camino. Es pertienente reflexionar sobre las
dificultades de estos viajeros en su tránsito por
países envueltos por guerras de independencia,
caminando por veredas tortuosas o contruyendo
su propio sendero, expuestos a plagas y enferme-
dades y hablando, por lo común, idiomas o
dialectos distintos a los de los que hallaban en su
camino.
Algunas de las colecciones de briofitas de prin-
cipios del siglo XIX fueron estudiadas por el
botánico inglés W. Hooker quien las cita en su
obra de 1818 (Pursell 1973).
En 1835 llegó a Venezuela W.K. Moritz quien se
estableció en la Colonia Tovar, una pequeña
población a unos 55 km al oeste de Caracas.140
Desde ahí exploró el Litoral Central, los Llanos
y los Andes, enviando sus ejemplares a los gran-
des herbarios europeos. Moritz regresó a Alema-
nia en 1837, pero volvió a Venezuela en 1841 y
permaneció ahí hasta su muerte en Colonia Tovar
en 1866 (Rohl 1942). Su herbario particular fue
adquirido por el Museo Británico de Historia
Natural, pero la mayoría de sus colecciones se
encuentran en el Herbario del Jardín Botánico de
Berlín (Rohl 1942). De acuerdo con Pittier (1936),
Moritz colectó representantes de 105 especies de
musgos, algunos nuevos para la ciencia; Hypnum
diminutivum Hampe (Chryso-hypnum diminuti-
vum (Hampe) Buck) fue colectado por primera
vez en las cercanías de Caracas. Moritz colectó
en Mérida el tipo de Lepidozia moriziana Steph.
(L. brasiliensis Steph.).
L.J. Schlim y N. Funck llegaron a Venezuela en
1841, exploraron la costa desde Caracas a
Cumaná, recorrieron por separado varias regiones
del país y se re-encontraron en Colombia de
donde regresaron a Venezuela en 1843. Pittier
(1836) señala que Schlim y Funck colectaron por
lo menos 31 especies de musgos en Venezuela;
por ejemplo, en Galipan, localidad cercana a
Caracas, colectaron el tipo de Lepidozia
caracensis Steph. (L. wallisiana Steph.).
El explorador y botánico alemán A. Fendler
visitó Venezuela en 1843 y durante cuatro años
radicó en la Colonia Tovar desde donde exploró
los estados de Aragua y Carabobo, incluyendo
regiones costeras (Lasser 1971). Aparentemen-
te, también recorrió parte del Estado Bolívar y
del Territorio Federal Amazonas. Sus coleccio-
nes de musgos representan más de 137 especies,
muchas de las cuales fueron determinadas por
W.S. Sullivant (Todzia 1989). A manera de
ejemplo, se puede citar el tipo de Bazzania fend-
leri (Steph.) Fulf., del Estado Carabobo. Fendler
murió en Trinidad en 1884.
H. Wagner, botánico alemán, estuvo en Vene-
zuela de 1848 a 1853; colectó principalmente
plantas vasculares en el Litoral Central y en los
Andes merideños. No obstante, según Pittier
(1936), también colectó ejemplares de por lo
menos 10 especies de musgos en Venezuela de
donde fueron enviados al Jardín Botánico de
Berlín para su determinación y preservación.
El botánico y explorador inglés R. Spruce entró
a territorio venezolano por el sur, se estableció en
San Carlos de Río Negro (Territorio Federal
Amazonas) entre 1853 y 1854 y exploró hasta los
ríos Casiquiare, Atabapo y el Alto Orinoco donde
obtuvo una valiosa colección botánica de esa
región de la Amazonia. Una de sus obras más
importantes es su tratado de las Hepáticas del
Amazonas y de los Andes Peruanos y Ecuatoria-
nos que apareció en 1885 en “Transactions and
Proceedings of the Edinburg Botanical Society”;
contiene descripciones de más de 700 especies y
variedades de hepáticas distribuidas en 43 géneros
y numerosos subgéneros nuevos. Cerca de 400
especies y variedades se describieron como nuevas
para la ciencia (Spruce 1908). La mayoría de sus
colecciones de musgos fueron puestas en manos
de W. Mitten para su determinación y para la
descripción de las especies nuevas. Es bien
conocido el volumen de Musci Austro-Americani
de este último (Mitten 1869) en el que se describen
1710 especies de musgos procedentes de
Sudamérica; de estas, más de 500 fueron
colectadas por Spruce. Las colecciones de Moritz,
Fendler, Karsten y de otros exploradores fueron
la base de la obra de Mitten y de otros botánicos
de finales del siglo XIX y principios del XX.
En 1884, algunos exploradores británicos reali-
zaron una expedición a la Sierra del Roraima,
ubicada entre Venezuela, Guyana y Brasil. Los
musgos fueron publicados por Mitten en 1887.
Por otra parte, ese mismo año, C: Mueller publi-
có la determinación de las colecciones de briofi-
tas de C. Goebel del Territorio Federal Delta
Amacuro, actualmente Estado Delta Amacuro.
En 1887, el naturalista venezolano A. Jahn,
alumno del científico alemán A. Ernst, colectó
plantas de diversos grupos en Aragua, Distrito
Federal y en los estados andinos. Su colección de
musgos incluye ejemplares de más de nueve
especies (Pittier 1936). Jahn murió en 1940.
A principios del siglo XX, en 1901, se publicó la
primera edición de la obra de Brotherus “Musci
(Laubmoose)” como parte del trabajo monumen-
tal de Engler y Prantl, “Die naturlichen143
Estado Aragua; sus muestras fueron determina-
das por R. Grolle, J. Vaña y por él mismo; H.
Sipman y H. van der Werff, quienes en 1979
colectaron líquenes y hepáticas en Falcón y
Mérida; y J.L.D. Meenks, quién colectó hepáticas
en Mérida en 1982.
La Tabla 2 contiene información relativa a los
censos de las hepáticas en Venezuela.
Probablemente, los briólogos norteamericanos
que han visitado el país en fecha más reciente son
W.R. Buck, quien en 1985 realizó colecciones de
musgos en el Cerro La Neblina, Estado Bolívar,
y B. Thiers, quien colectó hepáticas en diversas
localidades del país, en 1988. Ambos investiga-
dores pertenecen al Jardín Botánico de Nueva
York.
Son escasos los esfuerzos que se han hecho en las
instituciones de Educación Superior u otros
centros de investigación científica del país para
profundizar en el conocimiento de la brioflora
venezolana. Merece citarse el Curso sobre
Briofitas dictado por A.J. Sharp de la Universidad
de Tennessee, Estados Unidos. Dicho curso fue
realizado en el Instituto Universitario Pedagógi-
co de Maracay durante los meses de julio y agosto
de 1976. Como resultado del mismo se estimuló
la producción de materiales escritos sobre el
tema (Ramírez 1979) y de trabajos de investiga-
ción sobre taxonomía de briofitas, algunos de los
cuales se presentaron en congresos botánicos a
nivel nacional (Guevara 1978, Bermúdez 1980).
En Venezuela, se han realizado hasta 1991, diez
Congresos de Botánica con la asistencia de botá-
nicos venezolanos e invitados internacionales.
La Tabla 3 cita el número de trabajos sobre
briofitas presentados en cada uno de ellos. Su
revisión muestra que las briofitas han sido prác-
ticamente olvidadas por los botánicos venezola-
nos. Este hecho se debe, tal vez, al pequeño
tamaño de estas plantas, su escasa importancia
económica y la carencia de especialistas en el
país. En contraste, en el extranjero continúan
ocupándose de nuestras plantas. El Proyecto
“Flora Neotropica” auspiciado por el Jardín
Botánico de Nueva York, tiene prevista la divul-
gación paulatina de las briofitas del neotrópico,
incluyendo a Venezuela. Actualmente están en
preparación varios trabajos como los de Vitt
(comun. pers.) sobre Macromitrium y de Inoue
(1989) sobre Plagiochila.
La mayor colección de briofitas depositadas en el
país se encuentra en el Herbario Nacional de
Venezuela (VEN). A fines de 1989 estaban
debidamente montadas y determinadas y un poco
más de 500 especies de musgos y más de 300
especies de hepáticas. Este herbario cuenta tam-
bién con algunos ejemplares tipo que se mencio-
nan en la Tabla 4.
En esta revisión histórica de la briología en
Venezuela, se ha intentado reconocer la labor de
numerosos briólogos, botánicos y naturalistas
que colectaron y frecuentemente determinaron
briofitas de varias regiones del país, sentando así
las bases del conocimiento sobre la diversidad
briológica venezolana. Desafortunadamente, la
actividad de estos científicos y las limitaciones
inherentes a la naturaleza de las briofitas, no han
estimulado el interés de los botánicos venezola-
nos. Debemos destacar, sin embargo, las honro-
sas excepciones de Isidro Bermúdez Romero, ya
fallecido, y de Carlos Ramírez Reyes, quien
actualmente se interesa en otras áreas de la
botánica.
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